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     22 Los maestros de la Ley, que
habían bajado de Jerusalén, decían
de Jesús: «¡Está poseído por Belzebú
y expulsa demonios por el poder del
jefe de los demonios!».
     23 Jesús los convocó y discutía con
ellos valiéndose de comparaciones.
«¿Cómo Satanás puede expulsar a
Satanás? 24 Si los de un reino se divi-
den entre ellos, ese reino no puede
subsistir, 25 y si los de una familia se
dividen entre ellos, tampoco esa fa-
milia puede subsistir. 26 Por eso, si
Satanás se ha dividido y se enfrenta
contra sí mismo, no puede subsistir:
¡su fin está llegando! 27 Nadie puede 

entrar en la casa de un hombre pode-
roso y robarle sus bienes si primero
no lo ata; solo entonces podrá sa-
quear su casa».
     28 «Les aseguro que se les
perdonarán a los hombres todos los
pecados y cuantas blasfemias digan,
29 pero quien blasfeme contra el
Espíritu Santo jamás tendrá perdón:
¡será culpable para siempre!». 30 Je-
sús dijo esto porque decían de él:
«Está poseído por un espíritu impu-
ro».
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PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio sobre Jesús?

2. Según el relato, ¿Qué decían de Jesús los maestros de la Ley venidos de Jerusalén?
¿Por qué pensaban que Jesús estaba poseído por Belzebú? ¿Con qué comparaciones les
explicaba Jesús que Él no era un enviado de Belzebú? ¿Cuál es el pecado que no se
perdonará?, ¿Por qué?

3. ¿Cómo nos interpela el relato de hoy? ¿En qué circunstancias de nuestra vida
personal y comunitaria recurrimos al Espíritu Santo? ¿Qué conciencia tenemos de que
la fe en Jesucristo nos viene por el Espíritu Santo? ¿Cómo vivimos la comunión
fraterna, cuya fuente es el Espíritu, al interior de nuestras comunidades y de
nuestros hogares? ¿De dónde vienen las divisiones que se producen entre nosotros?
¿Cómo podemos contribuir a la promoción de relaciones interpersonales sanas y
fraternas en nuestros ambientes?

4. ¿Cuál es la buena noticia que este evangelio nos regala hoy?
Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el corazón... 
Demos gracias a Dios por su Palabra... ¿A qué nos invita Jesús hoy?
Nos dejamos conducir por Él en la cotidianidad de la vida...
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Mc 3,22-30. Los maestros de la Ley enviados de
Jerusalén a Galilea para ocuparse del caso Je-
sús tienen una respuesta acerca de él: «¡Está
endemoniado!». Su argumento pudo ser el si-
guiente: quien expulsa demonios lo hace en
nombre de Dios o de otro demonio más pode-
roso que aquel que expulsa; es evidente que
Jesús no los expulsa en nombre de Dios, pues
no respeta el sábado, toca leprosos, come con
pecadores…; por tanto, ¡los expulsa en nombre
del príncipe o jefe de los demonios! Jesús les
demuestra que no es así, porque ningún reino o
familia puede subsistir si se pelean unos con o-
tros. Pero es tal la obstinación de los dirigentes
y su manipulación de Dios que no ven otra po-
sibilidad que atribuir lo de Jesús a posesión
demoníaca, negando la acción en él del Santo
Espíritu de Dios (Mc 1,9-13). Este pecado de di-
famación o blasfemia no puede perdonarse
cuando se sostiene que Dios y su Espíritu no
pueden actuar en Jesús para salvar a todos.


